Oración inspirada en el tercer Capítulo

Como hermanos y hermanas

Alrededor de tu mesa, Señor queremos consolidar nuestro amor por ti y por los hermanos y hermanas que nos das. Alrededor de la mesa de La Valla, Marcelino reunió a sus primeros discípulos construyendo a una comunidad donde el amor, el espíritu de familia y el servicio se desarrollaron en alto grado. Gracias, Señor, por este regalo. Que sigua, aun hoy, inspirando a nuestros pasos.

La espiritualidad marista nos dice que la comunidad es un medio privilegiado donde los otros nos revelan el rostro misericordioso de Dios y nuestro propio yo. Somos personas, pero queremos crecer en comunidad con un único corazón y un único espíritu. Danos, Señor la fuerza de la unidad, el sentido de la comunidad.

Tórnanos, en espíritu y de corazón, Pequeños Hermanos de María, para que vivamos la verdad de nuestro nombre: la virtud evangélica de la sencillez, la llamada a la fraternidad, la contemplación como María, la mujer que guardaba la Palabra y conservaba en el corazón las cosas de Dios.

Marcelino construyó la casa de l’Hermitage y al construirla desarrolló a una comunidad donde la oración y el trabajo eran los puntos fuertes. La casa es un símbolo de unidad y pertenencia. Danos la gracia, Señor, de construir “comunidades de misión” donde todos nos sintamos acogidos, animados, curados, renovados.

Señor, la espiritualidad marista, comunitaria, apostólica y marial actualiza en nosotros el sueño de Champagnat. Al ser comunitaria, nos hace vivir la experiencia de amar y ser amado. En la Eucaristía encontramos el sacramento por excelencia que realiza a la comunidad. Nos reúne, nos bendice, nos torna “un ser para los otros”. Señor Jesús tu eres, por definición “el ser para los otro”: - danos la gracia de comprender y vivir esta certeza de que la Eucaristía hace a la comunidad; por su vez, la comunidad vive de la Eucaristía.

Señor, gracias para las maravillas que haces en mí y en cada miembro de la comunidad. Gracias también por las maravillas que hace en nosotros como comunidad, como familia. Una de las maravillas es que nos haces crecer como “comunidades de misión”, “comunidades apostólica” como aconteció un día con los apóstoles que elegiste. Hoy somos nosotros los que has elegido para continuar el sueño que confiaste a los primeros apóstoles: el anuncio del Reino. Reúnenos alrededor de tu mesa, danos la fuerza de la misión, tórnanos “pan de vida” para el mundo que tiene tanto hambre ti.
Señor, como comunidad, danos la fuerza de combatir el individualismo, la falta de generosidad. Que juntos, Hermanos y Laicos maristas, desarrollemos una “calidad de comunión” que se convierte en una “casa” acogedora, un lugar de perdón, un espacio donde celebramos la vida en la alegría evangélica que nos reúne.

Señor que María, tu Madre, nuestra Madre, inspire el estilo de nuestras relaciones fraternales. Que como María en Cana, estemos atentos a las necesidades de los otros y que nuestra acción sea el camino para  “apresar” la hora de Jesús. Y que ella haga crecer la fe en todos los que viven en torno a nosotros, para que sean, por su vez, voces que celebran y proclaman la gloria de Dios.

Señor que María inspire aún entre nosotros y en la Iglesia una nueva manera de vivir. Que nos ayude a construir una “iglesia marial” que se distingue por la escucha de la Palabra, por la obediencia de la fe, por la práctica del servicio, por el deseo de dar Jesús del mundo, por la acogida de todos los que se acercan nosotros, por la búsqueda de todos los que se alejan. 

Sabemos, Señor, que la comunidad es un don del Espíritu. Te pedimos, Señor, que sea también una escuela de fe, un espacio de reconciliación, un lugar de comunión, un centro de oración, un hogar de acogida donde todos se sienten amados y capaces de amar.

Que la comunidad, Señor, exprese el estilo marista de estar en relación con los otros, siendo hermanos y hermanas para todos los que vienen hacia nosotros. La fraternidad y la “sororidad” pueden estar más presentes en el mundo de hoy se somos capaces de renovarle la esperanza, consolidarle en el amor, fortalecerle la fe. Al mismo tiempo, Señor, que las comunidades maristas sean verdaderas centros de esperanza para un mundo en búsqueda de tolerancia, de apertura a los otros, de paz.

Danos el coraje, en un mundo que se convierte cada vez en una “aldea global”, de construir comunidades que sean un punto de encuentro de distintas culturas, mostrando que el amor y la tolerancia son posibles más allá de las barreras culturales, regionales o nacionales. Estas comunidades se convierten así en un excelente testimonio para combatir toda tentación de fundamentalismo, de exclusión, de superioridad sobre los otros.
Danos el coraje de vivir en una atmósfera de respeto mutuo, justicia y participación, haciendo del “mundo nuestra casa”. Haz de nosotros, Hermanos y Laicos maristas, compañeros de viaje, capaces de construir comunidades eminentemente plurales, creadoras de vida porque sus miembros se aman, poniendo en práctica el mandamiento de Cristo, mandamiento de que el Padre Champagnat ha hecho eco tantas veces: “Ved como se aman”. Más allá de todas las diferencias culturales que seamos capaces de tener un mismo corazón, un mismo espíritu.

